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    José Miguel Vallejo nació el 31 de julio de 1954 en Santiago de Chile.


    En 1996 jubiló de la Policía de Investigaciones de Chile, institución en la que fue jefe de la Brigada Antinarcóticos Metropolitana y profesor policial en la escuela para detectives y en la academia superior para jefes policiales.


    En 1997 fue candidato a Senador, independiente, por Santiago.


    Entre sus libros publicados se encuentran: La Marité (Editorial Universitaria, 1983); El secuestro que conmovió a Chile (Editorial Universitaria, 1989); y Conspiración Blanca (Editorial Mosquito, 1997).


    Publicó entre 1984 y 1992 la página dominical Bitácora Policial, en el diario chileno Las Últimas Noticias.


    Participó en los siguientes programas radiales: Bajo la lupa de Vallejo y La voz de los sin voz (radio Nacional), e Historias de la vida real en radio Bío-Bío.


    El año 2005 dictó clases de Periodismo policial radial en la Universidad de las Comunicaciones, UNIACC.


    El año 2012 obtuvo el primer lugar en el concurso internacional de cuentos organizado por Mundo Literario de Limache, con su historia “El poseído”. El mismo año resultó finalista en el concurso literario de Editnovel —editorial española—, con su novela El año del sable, ganándose el derecho a ser publicada digitalmente.


    Desde 1984 participa en paneles policiales en distintos programas de televisión chilenos, comenzando en Sábados Gigantes, con don Francisco, Canal 13; Venga Conmigo, del mismo Canal; programas matinales y de mediodía de distintos canales nacionales; cerrando en 2011, luego de 11 años seguidos, su tradicional espacio policial en Morandé con Compañía, de Mega. El año 2012 se integró al programa Bienvenidos, de Canal 13, con sus Crónicas policiales semanales.


    


    


    

  


  
    Acerca de este Libro


    Este es el tipo de libro que los poderosos desearían acallar, desacreditar o destruir. No porque todos ellos sean corruptos, sino simplemente porque han decidido, a conciencia y desvergonzadamente, amparar hasta las últimas consecuencias a aquellos de sus filas que sí se han dejado tocar por la vara de oro de los grandes hechiceros de la droga.


    Los peces gordos, después de todo, viven más seguros en la vistosa pileta de la plaza.


    El autor
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      Libros huecos: antiguo método utilizado por Escobar para enviar armas escondidas
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    PRIMERA PARTE

  


  
    CAPÍTULO I


    El Comisario Valle no se andaba con chicas. Cuando el mismísimo jefe de la institución a la cual pertenecía le dijo que un ministro del palacio de gobierno quería verlo en su oficina, no se inquietó mayormente. Había viajado con aquella alta autoridad al extranjero ya en una ocasión y se entretuvo más de una noche escuchándole sus peroratas —algo tediosas, a decir verdad— en las que deslizaba frente a sus oídos de avezado sabueso, secretos nada bendecibles del mundillo que lo rodeaba. Al fin y al cabo, aquel personero era el político con más perduración dentro del esquema democrático y para nadie terminaba siendo desconocido que permanecía en su puesto no sólo gracias a su innegable capacidad, sino en gran medida al cúmulo de informaciones de toda índole que manejaba. Tal vez por eso le agradaba charlar con profesionales fogueados, como el Comisario Valle.


    A las cuatro en punto de aquella tarde calurosa cercana a septiembre, el Comisario se dejó caer en los mullidos sillones de la oficina del palacio. 1995 corría en el calendario elegante de aquel taburete, como un manojo de sueños. El de no pocos chilenos que, a decir verdad, creían todavía en la tranquilidad manipulada de los gobernantes de turno.


    Una tranquilidad en la que el Comisario, en todo caso, confiaba a medias y que aquella tarde acabaría por sentir como una realidad mentirosa del país.


    ¿Te acuerdas de Washington? —fue el saludo del político—. Desde ese viaje que no conversamos largamente. ¿Por qué no has venido a verme?


    — No se puede llegar así como así a su oficina, señor. Tengo que pasar por mis mandos.


    — ¡Ah!, entiendo. La intransigente estructura de la jerarquía, ¿verdad? Y eso que le he dicho a tu jefe que te de carta blanca cuando se trata de entregar información.


    — La pelea se está dando bien en el país. No hay mucho que informar.


    — ¡Eso quisiera, Valle! Pero hoy te presentaré a una mujer que te sacará de las casillas. Es una informante. Ha venido primero a hablar con la primera dama y ella la ha derivado a mí, con la condición de que seas tú el que esté a mi lado para escucharla. Han sido instrucciones muy precisas.


    — Y eso, ¿por qué? —preguntó el sabueso, sin poder evitar su natural curiosidad.


    — Bueno, simplemente porque la informante lo ha puesto como requisito. Ya sabes, es de esas personas que confía en ti. Dicen por ahí que eres uno de los pocos honestos que va quedando en tu institución.


    El Comisario guardó silencio.


    — ¿Has traído grabadora? —inquirió el político.


    — Naturalmente —aseveró Valle, sacando desde la pretina de su pantalón un diminuto artefacto listo para ser activado.


    — Excelente. Estás en libertad de grabar, si quieres y, ¡presta mucha atención!


    Enseguida se puso de pie y ordenó por citófono hacia el exterior. Al cabo de un minuto la enorme puerta se abrió y entró a la sala una mujer que orillaba los 45, humilde y desgreñada, que saludó al ministro y al Comisario con voz apagada.


    — Es grande este Palacio —comentó, con un tono inocente.


    — No tanto como para no recibir a una ciudadana modesta como usted —replicó el anfitrión, luciendo su innegable habilidad política.


    Se sentaron y Valle comenzó a grabar. También a preguntar, mientras el político prestaba atención. Era verdaderamente una historia fascinante. Empezaba en el norte de Chile, en la ciudad de Calama donde la mujer había cumplido condena por involucrarse en las drogas.


    Conocía la totalidad de los carteles que operaban en ese sector del país y también otros que actuaban en la gran metrópoli. Estaba además profundamente asqueada de algunas autoridades regionales que se habían pasado canallescamente a la acera de los narcotraficantes. ¿Por qué venía con su historia? La razón de no pocas veces: un día cualquiera, como a tantos chilenos, la había tocado la religión; luego adoptó la valiente decisión de combatir la lacra que la había estado pudriendo durante largos años.


    Pero la parte interesante de la narración, ni siquiera estribaba en la corrupción de autoridades, que era por aquel año un tema cada vez más recurrido entre quienes conocían a fondo la realidad de las drogas en el territorio nacional. Nada de eso. Aquella mujer en sus 10 años de involucramiento con lo más selecto del narcotráfico criollo, se había coludido también con las altas esferas de los carteles de Sudamérica, de preferencia colombianos y bolivianos.


    ¿Colombianos, en Chile? —interrumpió el anfitrión, con la ingenuidad característica de los que no han vivenciado el tema de las drogas de cerca.


    Fue sólo el inicio de la conversación. El Comisario en pocos minutos se dio cuenta frente a quien estaba. El sabía del tráfico internacional casi tanto como del de su patria y sus contactos con policías e informantes venidos de otras latitudes del continente, no en vano, eran envidiados por sus jefes superiores y el resto de sus colegas. Uno tras otro fueron apareciendo los apellidos claves y los apodos que aseguraban el grado de infiltración que aquella chilena había alcanzado dentro de los carteles de Medellín y Santa Cruz.


    Luego de una hora de conversación, el ministro, con los ojos aún muy abiertos, aconsejó al Comisario:


    — Bien, amigo Valle, el asunto está en sus manos. La dama está dispuesta a cooperar y usted se halla plenamente autorizado para atenderla. Infórmeme más adelante directamente qué es lo que averigua.


    — ¿Directamente?


    — Tal como oye, sin pasar por sus mandos; ¿me ha entendido?


    — Perfectamente.


    — Yo por mi parte informaré a la primera dama que usted ha comenzado a atender a esta ciudadana.


    Era, casi, la única cosa que no encajaba. El sabueso malició, no obstante, que se trataba de un asunto partidista. La informante había tocado las esferas más sensibles del principal sector de poder y lo que era mucho mejor —naturalmente, desde el punto de vista de la conveniencia de aquellos políticos—, en lo que decía relación con la corrupción nacional, su información sólo complicaba a socios de otros partidos. Cosa que, al fin de cuentas, le importaba muy poco a aquel experimentado profesional amante de la independencia absoluta de sus pesquisas.


    Días después volvió a reunirse con la mujer. Incluso designó a un subordinado de su confianza para verificar las primeras informaciones de aquel puzzle singular. Lo dejó, sin embargo, sólo a cargo de cuanto concernía a traficantes capitalinos. Él, secretamente, se abocó a los antecedentes que vinculaban los carteles extranjeros.


    No era tarea fácil. Su jefe también deseaba saber del asunto. Pero la propia informante le pidió como favor especial que nadie en la alta cúpula profesional de aquella institución policial interviniera. El sabueso dedujo que se trataba de desconfianza justificada. En cortas semanas, no obstante, lo asaltó la sensación de estar conociendo algo que había ocurrido en Chile, de la más increíble envergadura, sobre lo cual ya poco y nada se podía hacer.


    Este lejano y perdido país del continente sudamericano que todos tomaban por una taza de leche y donde emergían por doquier, de la noche a la mañana, cientos de edificaciones que delataban la enorme prosperidad económica de la nación, de pronto, abría sus fauces de lobo para escupir en los oídos de aquel sabueso empecinado en una historia nauseabunda muy difícil de engullir. ¡Pero absolutamente cierta! ¿Dónde y cuándo, exactamente, había comenzado?

  


  
    CAPÍTULO II


    Barranquilla ardía por aquellos días del mes de febrero, en la tempestad del baile. El ballenato mecía las caderas voluptuosas de las mulatas colombianas, como una caricia de macho en noche de palmeras y luna. Aquel carnaval de 1990 no distaba mucho de los anteriores, sobrecargados de calor y más llenos aún de alegría, ron y cerveza.


    La ciudad de Barranquilla, famosa en medio continente por aquella cita de cumbia y trópico, atraía en esa fecha a turistas de todas partes del globo, deseosos de perderse en el bullicio musical, lo más cerca posible de los tradicionales entarimados que se levantaban en las plazas populares de la crecida urbe, rayana en los dos millones de habitantes.


    Quizás por eso a nadie le llamó la atención la cita que se daban en un boliche del río, en pleno apogeo del baile, al atardecer de un día sábado, dos extranjeros de porte andino, con cuatro lugareños que hacían las veces de anfitriones. No era un local de lujo ni nada por el estilo, considerando que cada uno de los visitantes descendía de un Mercedes Benz. Por el contrario, el barcito se situaba discretamente casi al lado del puesto de cartoneros propincuo a la boca emergente del Magdalena, a pasos de un canal pestilente que orillaba las casas de una de las poblaciones más humildes de la ciudad. El acceso, tal vez en extremo conveniente, lo marcaba el serpenteo de una importante avenida con escape hacia el oriente y el norponiente.


    A una señal de los anfitriones, el dueño del local cerró las puertas, dejando a los comensales en completa privacidad. Dos borrachos que insistían en permanecer al interior fueron despachados con un puntapié por un par de gorilas que vigilaban la entrada.


    — ¡Buen día para visitarnos! —le señaló gracioso el colombiano más rechoncho, a los dos extranjeros.


    — No te creas, hermano —respondió uno de ellos, con claro acento santacruceño—; salir unas horitas del altiplano para gozar las morenas de esta bendita tierra, siempre es un gusto que vale la pena regalarse.


    — Pero no han venido únicamente a eso, ¿verdad?


    — Claro que no. Traemos un encarguito más delicado de los jefes.


    — ¿Suárez?


    — Y Gómez, su primo. Ya sabes que Suárez tiene problemas para mandar desde la cárcel.


    — Algo hemos escuchado. Los gringos del DEA le han puesto micrófonos hasta por debajo de la lengua.


    — ¡Esos carajos! —interrumpió el boliviano—; pero tenemos a Gómez y lo que él ordena, se hace.


    — Para eso estamos, para obedecerle —aseveró apresurado otro de los anfitriones—. ¿Cuál es el asunto esta vez?


    — Puis, la llegada de un “zancudo” que sabe de helicópteros, a Bolivia.


    — No sigas, hermano. Hablas del periodista anglosajón. Escuché que se iba de visita a un evento de aviones a Chile y que de ahí saltaba a Santa Cruz a finiquitar el cuento.


    — El de los helicópteros artillados —completó el boliviano más corpulento.


    — Ya sé —interrumpió el colombiano rechoncho, que tenía la mala costumbre de querer hacer saber en todo momento que era un hombre bien informado—; de esos que permiten ver en la selva con infrarrojos y que marcan las moliendas de coca a mil metros de altura.


    — Algo así; sólo el “zancudo” sabe de qué aparatos de trata, qué hay que ponerle y cómo hay que comprarlos. La “Royal” británica lo ha prestado a la CIA y a través de ellos al DEA, para cerrar el cuento. Si lo hace efectivo, ¡nos caga el negocio!


    — ¿Así de seria es la cosa?


    — ¡Así mismita! Nadie conoce del asunto en todo el mundo mejor que ese gringo maricón.


    — ¿Y cuál es la idea? ¿Liquidarlo en Santa Cruz?


    — ¡Sería una pendejada! —exclamó enojado el segundo boliviano—. Demasiado obvio. Hay que hacerlo en Chile, antes que deje su hotel. Que parezca un asunto distinto.


    — ¿Qué quieres decir?


    — Puis, que por estos días los chilenos se pelean un negocio de venta de helicópteros para Irak. Un boletín sobre eso en la prensa después de su muerte y todos le echarán la culpa a una conspiración entre chilenos y Medio Oriente.


    — ¡Buena idea! Nos gusta. ¿Y cuándo pisa Chile el “zancudo”?


    — En marzo, invitado por la Fuerza Aérea de ese país, en su calidad de periodista especializado. Tienen que faenarlo durante esa semana, porque de allí se viene derechito a Bolivia.


    — ¡Fácil! —farsanteó uno de los colombianos.


    — Tiene que serlo para ustedes —coincidió uno de los visitantes—. Después de todo, son el grupo más selecto de sicarios de toda América. Así lo cree Suárez y Gómez.


    — Favor que nos hacen —concluyó el jefe colombiano, sin disimular la vanidad que despertaba en él semejante cumplido.


    — Entonces, ¡asunto arreglado! —finiquitó uno de los bolivianos—; sólo falta saber el precio.


    — Bueno... —titubeó el rechoncho—. Es un trabajo pesado. Tenemos a los ingleses, a la CIA y al DEA encima y probablemente a los de inteligencia de Pinochet que todavía lo infiltran todo en Chile. El “zancudo” es un agente de la Royal y uno de los mejores en lo suyo... Un encarguito tan delicado no puede costar menos de 600 mil dólares.


    — ¡Nos parece justo! —acordó el boliviano corpulento, poniendo arriba de la mesa un maletín negro cargado de dinero—. La mitad ahora, como de costumbre y el resto un mes después de arreglado el trabajo.


    — Una última pregunta —interrumpió el segundo boliviano, mientras su compañero pasaba los fajos de dólares al rechoncho—; por curiosidad nada más, ¿cómo piensan hacerlo?


    — Tres disparos, hermano. ¡Es siempre lo más seguro!


    — ¡Nada de eso! —protestó el boliviano—. Gómez quiere dejar la seña de los narcos y también un pretexto que conforme a los ingleses. ¿Entienden?


    — ¿Veneno?


    — Lo primero. Así sabrán los que deben saber, de dónde viene la mano y a lo que se exponen metiéndose con nosotros. Luego, algo que permita a la Royal echarle tierra al asunto. Para ellos será otro hombre muerto en cumplimiento de una misión. Para el mundo, un depravado o cualquier cosa. Gómez recomienda una práctica de moda en Europa por estos días...


    — ¿La de los ahorcados calientes? —gatilló el rechoncho.


    — La misma —confirmó el boliviano.


    — Bueno, si así lo pide el jefe, así se hará. ¡Ustedes son los que pagan, al fin de cuentas!


    Parecía terminada la conversación. A otra seña del rechoncho, nuevamente los gorilas de la entrada abrieron la puerta. Los dos borrachos esperaban pacientemente tendidos en la acera. Unos metros más allá un grupo de adolescentes chapoteaba al ritmo de un ballenato, con algunas latas de cervezas en las manos, en la parte más hedionda del charco de agua estancada. ¡Barranquilla vibraba, chorreando alegría, olvidados sus habitantes por una semana de la miseria que los oprimía el resto del año! No en todo caso la de aquellos millonarios que volvían sonrientes a su Mercedes Benz y se encaramaban, dicharacheros, rumbo a los palacetes de aquella ciudad entusiasmante.

  


  
    CAPÍTULO III


    El vuelo de Avianca llegó puntualmente al aeropuerto Arturo Merino, en las inmediaciones de Santiago. Chile hervía todavía, a principios de marzo, como si aquel verano de 1990 se resistiera a partir. Aunque no era lo único. En todos lados se podían ver aún los incontables murales que había dejado la última contienda presidencial que reabría las puertas a la democracia. Extranjeros de distintas latitudes y preferentemente de Europa, viajaban ex profeso al país austral a verificar el nuevo proceso político y para conocer a corta distancia las mazmorras donde, según decía la comenta internacional, se habían podrido miles de chilenos entregados a la suerte de los temidos servicios de represión de Pinochet, el general sin cuyo conocimiento “no se movía una hoja en Chile”.


    De esas celdas, casi fantasmagóricas, sin embargo, no quedaba nada y los miles de alaridos se perdían no pocas veces en la alharaca de un séquito de políticos que había hecho de aquello una propaganda nacional e internacional sistemática y también —porque no decirlo— convenientemente rentable. Lo real era que los militares seguían donde mismo, parapetados en sus cuarteles y la nación marchaba viento en popa, calcando al dedillo los esquemas económicos de la dictadura repudiada. Mejor aún, extranjeros y chilenos podían pasear por donde querían y hacer lo que se les daba la gana.



OEBPS/Images/D48_fmt.jpeg
iZ
ltamada. ViworederD

La ola le era golp
potve: le.ox

Pavt lev

tras giraba
icion requeri






OEBPS/Images/Cover.jpg
“Conspiracion

'Blanca

J José Miguel Vallejo

&

ON DIGITAL s=+





OEBPS/Images/op1_fmt.jpeg





OEBPS/Images/portadilla_fmt.jpeg
Conspiracion

Blanca

La increible historia de una narcocracia intocada

José Miguel Vallejo





